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La situación política en Vascongadas
se no da margen para la esperanza

Ismael Medina

Los resultados electorales siempre dan
pábulo a las más variadas interpreta
ciones. Los ganadores encuentran ar
gumentos para potenciar y exhibir su
éxito; los'empantanados para convertir
en éxito su estancamiento; y los perde
dores para justificarla derrota y edul
corarla Unas elecciones, cualquiera
que sean su ámbito y alcance, repro
ducen comportamientos sociales y son
reflejo de la influencia ambiental sobre
el individuo-voto. O de la circunstan
cia, que dijo José Ortega YGasset. E(
pOOeroso aparato mediático manipula
y define ahora la ."circunstancia", aco
modándola a desenlaces predetenni
nados. El individuo-voto se haconver
tido más que nunca en individuo-ma
sa, sin que se vislumbre en la sociedad
consumista la rebelión de las masas
sobre la que filosofó Ortega y Gasset,
el maestro de mi generación,

.La democracia partitocrática se
asemeja a un hipermercado al que acce
de una masa alienada por la publicidad y
en cuyas estanterías se ofrece de todo.
Pero sin caeren la cuentade que en cada
sección se le da la opción de elegir entre
un reducido número de productüs-mar
ca, también o~vamente publicitados
y pocas veces de calidad contrastada
Los mítines, sucedáneo de las arengas,
estaban justificados inicialmente en la
necesidad de una comunicación directa
entre el mercader político y el individuo
voto que había de adquirir la mercancía
ideológica La prensa escrita era enton
ces el único intermediario mediático en
unas sociedades con elevadísimos índi
ces de analfabetismo yde semianalfabe
tos que carecían de recursos para com
prar periódicos. La situación ha cambia
do radicalmente. Los mítines no se
convocan hoy para convencer, pues sólo
acuden a ellos los convencidos, acarrea
dos generalmente ¡:x:¡r los partidos para
hacer bulto y crear la impresión de un
voluminoso y enardecido seguimiento.
Los mítines se montan como un gran es
rectáculo para que los medios, y de ma
nera principal la televisión, ofrezcan una
estampa sugeridora de poderío al distan
te individuo-masa, convertido en recep
tor pasivo de meru;cyes elaborados por
experimentados e intelUlJl1biables equi
pos de imagen, es decir, de publicidad.
Suelen seréslDs, estrechamente conecta~

dos a empresas de sondeos, los que en
cumbran a candidatos mediocres sobre
otros de mejor condición. En definitiva,
los que las más de las veces hacen ganar
o ¡mler elecciones. Los partidos Ysus
dirigentes se venden al individuo-masa
igual que si se tratara de detergentes,
conservas, productos higiénicos, bebi-

das, automóviles... El político se convier
te así en mero objeto comerciable. En
bienes de consumo cOn fecha de caduci
dad, pero sincontrol de calidad.

No creo que sean ociosas las ante
riores reflexiones como exordio a un
análisis de las elecciones recién cumpli
das en las tres provincias vascongadas,
cuyos resultados son menos smprenden
tes de los que en estos días se dice. Y ha-

. blo de tres provincias vascongadas, no
de País Vasco ni de ''Euskadi'', denomi
nación tan artificiosa como el 'batua"
del que proviene, por la sencillarazón de
que ahí reside precisamente una de las
principales enseñanzas de las elecciones
del pasado domingo en aquella taita.

Conviene llamar inicialmente la
atención sobre un fenómeno en el que
los comentaristas no reparan, aunque
posée explícito arraigo histórico.

Los Señoríos de Alva, VIzcaya y
GuipÚZCOa fueron desde su origen inde
pendientes entre sí, dispbnían de fueros
propios, y sólo estuvieron fugazmente
unidos~o lacoronade Navarra, duran
te el reinado del gran Sancho. Incluso el
delirante Carlista Sabino Arana fue COl1S

ciente de dicha realidad histórica 1.0evi
dencia el hecho de que el hoy Partidos
NacionaliSta Vasco naciera como Parti- .
do Nacionalista VIzcaino. Resulta signi
ficativo que en VIzcaya obtuviera un
triunfo holgado el PNV, en Alava lo
consiguiera el Pp, y en GuipÚZCüa lo al
canzara la versión apenas disfulzada de
HB. Cada antiguo Señorío expresa elec
toralmente su difurente ancestro históri
co a través de circunstanciales ofertas
parlitocr.íticas.

Significativo es también el com
portamiento electoral en las capitales de
provincia, en las wnas industriales y en
el área rural.

El PP se alzó con un triunfo holga
do en VItoria y San Sebastián. Este últi
mo especialmente llamativo por cuanto
GuipÚZCOa es el teudo electoral y plata
forma operativa del conglomerado eta
rrabatasunero, segundo en votos. PSOE
8e situó tras elPP en Alava; yen San Se
bastián, empató con PNY. El partido de
ArzaIlus ganó en Bilbao, seguido del PP
a corta distancia, a mayor del PSOE Ya
mucha de EH(HB). El fenómeno se rei
teIÓ con variaciones en más oen menos
en las zonas industriales, en varias de las
cuales se puso por delante el PSOE, con
elPPen pos. Los batast.tno; hicieron una
Vf2 más el agaitO en lospequeíios nú
cleos de población de GuipÚZCüa Yde
las zonas de las ottas dos provincias en
que más arraigado está el foralismo pro
furOO Ydonde mayor implantación tuvo
el carlismo, incluso durante la guerra

1936-39. Existe también un factor aro
dido que que engrosa la> votos de HB
ErA en los caseríos y núcleo urbanos
que domina Las elecciones están adul
teradas por el miedo en esos lugares.
Muy pocos flan en el secreto del voto y
les amedrenta votar a una candidatura
distinta a la batasuna Como se ha de
mostrado en la> última> tiempos, el que
~a traslucirsu afinidad con el PP afiUIl
ta represalias que incluso puede condu
cirle a lamuerte.

Aunque muy genérica, la anterior
descripción del mapa electoral vascon- .
gado destripa las interpretaciones tópicas
y simplistas que menudean estos días.
B¡Yo la trillada apariencia de una divi
sión neta entre nacionalistas y españolis
tas se esconden fenómenos asaz com
pl~os que explican la> désplazamientos
del voto que han hecho subir a unos y
bajar a otros, dejando en evidencia una
Vf2 más la validez de las encuestas. Las
variaciones proceden esencialmente del
alto índice de participación. Provienen
de la gran bolsa, por encima del 40%,
que en las encuestas silenciaron su in
tención de voto.

El mapa partitocr.ítico resultante de
estas elecciones no ha mcxlificado sus
tancialmente la situación preexistente. El
PNV obtuvo de nuevo la mayoría relati
va en el conjunto de la taifa;- aunque per
dienoo un escaño. Habrá de recurrir de
nuevo a pactos para gobernar. en térrni
na> muy parecidos a lo del la pasada le
gislatura. El frente nazionalista (pNV
EA-HB) sumaba entonces,41 escaños,
los mismos que ahora. Los partidos
considerados "maquetos" (pSOE-PP
IV-UA) tenían 34 y ahora disponen de
igual número de escaños. Nada cambia
en lo esencial. Las modificaciones se re
gistran en el seno de cada teórico blo
que. Se confirma una vez más el tenó
meno persistente de la escasa movili
dad del voto en España y fuera de
España durante el presente siglo a que
me refería en una de mis CIÚnicas. Es
una franja muy estrecha del
electorado,entre el 2 y el 6%, la que in
clina la balanza a uno u otro lado. Pero
si el número de escaños obtenidos por
cada bloque es el mismo, no sucede así
cuando se toman en consideración los
porcentajes, cuyo valorenmascara la ar
bitraria regla DlIont que prima a los
más votados en cada circunscripción
provincial.

PNV yEA han~adoen conjunto
3,58 puntos resrecto de 1994, en tanto
HB ha mejorado 1,65. O sea, que el blo
que nazionalistahaperdido 1,93 puntos.

El grupo "maqueto" ha mejora
do su posición en 1,24 puntos. PSOE

sube 0,44 Y PP 6;73, mientras IV
pierde 3,46 y UA 1,47.

PUede establecerse que los votos
perdidos por el trente nazionalistas han
pasado al "maqueto", acortando las dife
rencias: 56,54 en 1994 y 54,61 en 1998
el primero; Y43,42 en 1994 y44,46een
1998 el segundo.

Los trasvases de votos no han sido
tan lineales entre bloques como se dedu
ce de la anterior valoración. No cabe du
da que los votos perdidos por Unión Al
vesa han. caído en la bolsa del PP. Pero
notados los huidos de PNV y EA fue..
ron a HB. Una parte de los votos mode
radas del PNV pasó al PP. Y otra tam

bién moderada de EA se trasladó al
PSOE, mientras la más radical se fue a
HB. Las pérdidas de IV se repartieron
entre PSOE y HB como consecuencia
de la hibridez de su posición, a un tiem
po marxista y partidaria de la autodeter
minación. Análoga, en definitiva, a la de
HB-EIA. Los partidarios de un federa
lismo convencional se pasaron al PSOE
y los más extremosos prefirieron jugar a
ganador y votaron a HB-ED\. El ¡Yuste
del vaivén de porcentajes permite presu
mir, asimisrm, que también el PP se be
nefició del descontento yel desconcierto

. que entre sus 8eguidores han sembrado
las contradicciones, las luchas internas y
los escándalos del PSOE

El anterior y prolijo recuento pone
de manifiesto la escasa consistencia de
determinadas euforias, sólo plausibles en
el Pp, cuya mejora del 6,73% puede
considerarse esrectaeular dadas las cir
cunstancias que definen el mapa político
en Vascongadas.Aunque traducida en 3
escaños más, la mejora porcentual de

, HB-ErA, el 1,65%, es poco relevante
Pero sí insidia;a para el PNY. Y sobre
todo para la estrategia política de Arza
lIus, jugadora todos los paños del nazio
nalismo y muñidor del pacto de Estella
Aunque iJrelevante la pérdida de un es
caño ydel 1,87%de votos, esa flexión y
la pareja rntjora de HB-ErA, ponen en
entredicho la validez de de su estrategia
y le hacen aparecer como el principal
perdedor, con la consiguiente pérdida de
su autoridad indiscutida en el PNV y so
bre el entero trente nazionalista Queda
atrapado en sus propias redes y HB
EIA le aprisionan.

Es cierto que el esrectro de la "pa
cificación" ha hecho salir de la absten
ción a un alto porcenl<!ie del electorado:
Pero como evidencian los números, la
crecida de votantes, insisto, no ha servi
do para modificar Iiotoriamente la divi
sión re la sociedad vascongada en dos
grandes bloques, el nazianalista y el
"maqueta", irregulannente repartidos en

las tres provincias. Las escasas diferen
cias señaladas provocan, sin embargo,
una conmoción política cuyas futuras
derivaciones son difícilmente previsi
bles. El componente pasional y dogmá
tico del nazionalismo se agudizará. Ar
zallus se ha valido de de ErA Yde su
cobertura política batasuna para chanta
jear a los gobiernos del PSOE y del PP.
Pero ahora se ve acosado y chantajeado
porel conglomerado teIrorista Es previ
sible que PP yPSOE adoptarán una IX>
sición exigente frente al PNV; no sólo en
lo concerniente a las condiciones para
formar parte de un gobierno de coali
ción. 1.0 contrario sería suicida, ya que
provocaría algo más que desencanto en
amplios sectores de su electorado vas
congado y nacional. Pero si ArzaIlus ce
diera a las lógicas exigencias de PP Y
PSOE para la formación de un gobierno
mínimamente estable, desencadenaría
una dinámica de ruptura en el seno del
frente nazionalista, indeseable para sus
pro¡x)sitos. EA y HB-EIA ya se lo han
hecho saber. A~nas si le resta laescapa
toria de de forzar a PP y PSOE para que
asuman una velSión retóricamente edul
coradadel manifiesto de Estella Yobte
ner nuevas concesiones del gobierno
Aznar con una doble amenaza: la ya
pÍacticada en las primeras votaciones de
la ~y de Presupuestos del Estado de
romper el "pacto de goremabilidad"; y
la de que el bandidaje etarra rompa la
tregua, sea con nuevos atentados o me
diante la reactivación de la "guerrilla ur
bana". La tregua de ErA, sin embargo,
no sólo obedece al cerco policial español
e internacional que ha reducido conside-'
rablemente su capacidad operativa, ni al
pacto de acompañamiento a la estrategia
de Arlallus,. sino también a la política
"pacificadora" que el imperio impone
por doquier. La negativa de PP y PSOE
a tormar gobierno con el PNV dejaría a
éste a merced de HB-ErA, condenado a
un gobierno PNV-EA a un permanente
inestabilidad. El fantasma de unas nue
vas elecciones a corto plazo en la taifa
no es descartable. Pero Arzallus y el
PNV temen que una nueva convocato
ria electoral acentúe aún más su declive
yacrezca laposición de bloque "españo
lista' '.Yen particulardel PP.

Se repite con aburrida monoto
nía que los resultados electorales del
pasado domingo consolidan la plura
lidad política en la taifa vascongada
Por el contrario, esa "pluralidad" se
traduce realmente en un endureci
miento de la confrontación. El futuro

. se ha tomado >más incierto, encrespa
do y repleto de incógnitas. Todos sa
ben que pierde el que ceda
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